
 

ALMERÍA  
 

LA COSTA “DE LOS HUEVOS DE ORO” 
 
 

Se podría entender como algo natural que Julio y Agosto sean meses 
para tomarse unas vacaciones, al sol, y con la cartera repleta del 
sudor de todo un año de esfuerzos, aunque sólo sea para tirar la 
salud por la borda a golpe de “pescaito frito” de mediodía y de “salsa 
y merengue” en las cálidas noches junto al mar … lubricados de buen 
alcohol y alguna que otra raya de último diseño; pero si nos paramos 
a reflexionar sobre esta descabellada forma de entender el descanso, 
hay muchas cartas ocultas que desvelar, pues las modas no se 
sustentan de la nada, ni a la nada van sus desperdicios; 
lamentablemente, nuestros coetáneos y paisanos no lo tienen igual 
de claro y todo canta por la decisión ignorante de vender alma y  
cultura al mejor postor, a aquel quien mejor pague la destrucción del 
entorno en que vivimos, y a aquel que nos permita llevar un modo de 
vida insosteniblemente fácil, de trabajar mucho en verano, y de 
construir mucho en invierno, aunque esta forma fácil de vida que el 
supuesto turismo de masas nos brinda no sea mas que una peligrosa 
maniobra “de poner todos los huevos en la misma cesta”, creyendo 
además que se trata “de los huevos de oro”. Este turismo, NO es 
sostenible. 
 
 
Pero esta época dorada de saturaciones gastronómicas y psicodélicas 
tiene tres aspectos peyorativos y muy peligrosos : 
 

- el uno con respecto a nuestra propia cultura, que está 
cayendo en el más burdo oscurantismo, donde priman 
unicamente los valores especulativos, y el ansia de hacer dinero 
en poco tiempo, a fin de poder vivir como todos aquellos 
mamarrachos que la  “caja tonta” incrusta cada día en nuestros 
hogares; se han perdido los más básicos entre los valores 
éticos y estéticos, se confunde libertad con libertinaje, arte con 



desprecio, diversión con gamberrismo, día con noche, y priman 
como valores básicos el más desenfrenado egoismo del “caiga 
quien caiga”; todo se vende, todo tiene un precio, el poder se 
confunde con la estulticia, y el desarrollo con el “cuánto vale” … 
cada día nuevo que pasa nos aproximamos más a la antigua 
Roma durante el más esplendoroso apogeo de su época de 
decadencia: “pan y circo para el pueblo”. 

 
- el otro con respecto a la insostenibilidad del sistema 

turístico, totalmente vulnerable y dependiente de los mil y un 
valores aleatorios de la oferta y la demanda, y que en cualquier 
momento explotará en el vacío, dejando yermas todas las 
infraestructuras construidas y carentes de todo valor, así como 
irreversiblemente irrecuperables al entorno; si no somos 
conscientes de que absolutamente todo en este mundo tiene 
un principio y un fin, de que las cosas no surgen de la nada, 
sino que evolucionan según sus propios principios básicos y por 
sus propias sinergias, si no somos capaces de comprender 
ÉSTO, estaremos condenando a nuestras futuras generaciones 
a volver a repetir la historia, a no permitirles el derecho del 
avance generacional al que estamos obligados como especie y 
como humanidad a legarles. 

 
- Y el tercero con respecto al medio ambiente del litoral 

donde se ejecuta toda esta masacre de cemento y asfalto, de 
incultura y vulgaridad. Un medio que está siendo destruido a 
pasos agigantados, en el marco del más descarado 
incumplimiento de la legislación vigente con respecto a la 
protección de las costas y de la vida que albergan, como base y 
principio para garantizar la salubridad así como la calidad de la 
mismísima vida humana. 

 
 
Como botón de muestra de la 
insostenibilidad de los burdos 
sistemas turísticos actuales, podemos 
hablar de Oropesa de Mar, en la Costa 
Mediterránea de Castellón de la Plana, 
donde su bullicioso fluir playero no 
debe andar como las optimistas 
previsiones económicas en un principio pretendieran, ya que por 
todos es bien sabido que en las últimas semanas sobrevuelan el 
litoral mediterráneo una impactante flotilla de tres aviones 
prescribiendo la bondad de su artificial entorno encementado; y lo 
hacen de la forma más vulgar, lanzando su mensaje publicitario a 
quienes voluntaria y placidamente han elegido otros lugares para el 



veraneo y el descanso, como en este caso es Almería, e  intentando 
“robar” el turismo de la forma más déspota y descarada que podamos 

imaginar, en consonancia con una gran 
valla publicitaria que ostenta la salida de 
nuestra ciudad, invitando al viajero a 
visitar el supuesto paraiso de “Oropesa 
de Mar”, en vez de invitarle a conocer los 
más recónditos y bellos lugares de 
nuestra provincia … patético realmente, y 
espero que algún político, de los que 
luego tanto medran por Almería, haya 
alzado su voz ante tal insolencia, claro 

está que puede que algunos de nuestros “poderosos” pueda tener 
intereses ocultos en dicho “aeromontaje”. Y es que el turismo, tal y 
como está actualmente concebido, simplemente SE MUERE. Por 
tanto, sólo nos queda preguntar ¿Por qué seguimos destruyendo las 
costas con más y más nuevas construcciones?. La respuesta es 
sencilla … el negocio de la especulación urbanística se mueve en las 
más altas esferas, donde lo único que tiene significado es el 
magnánimo beneficio a corto plazo, … y luego … Dios dirá. 
 
 
 

Otro botón de muestra de 
la insostenibilidad de este 
sistema turístico de Sol y 
Playa es la propia 
destrucción del medio en 
el que supuestamente se 
basa; “vengan Vds. a las 
maravillosas playas de 
Almería, la Costa Virgen 
del Mediterráneo” … hasta 
que la masificación, el 
desorden territorial y la 
carencia o deficiencia de 
estructuras básicas 
convierten el paraiso en 
un paraiso demolido y 
abandonado a su suerte; 
“pero lo importante se 

consiguió, que era el dinero fácil”. 
Basta para hacernos una idea de la destrucción del medio litoral 
debido a la industria urbanística, con acercarnos a las costas de 
Aguadulce (Almería) en dirección a Roquetas de Mar, para percibir el 
fétido olor a aguas fecales precariamente depuradas, que  sutilmente 
mezcladas a los sobrantes químicos y tóxicos de la insosteniblemente 
próspera industria agrícola local y a los detritus de las piscifactorías 



cercanas, nos pueden dar una idea veraz de 
que la zona dejará en breve de ser atractiva 
para el turismo que hoy la visita si no se 
adoptan rigidamente las medidas ambientales 
oportunas … y eso sin entrar a profundizar en 
temas de la salubridad de dichas aguas 
costeras y los peligros que conlleva para los 
bañistas. Podríamos también hablar de las 
praderas de Posidonia Oceánica sitas en dicha 
playa, que como muestra la fotografía 
superior ESTÁN MURIENDO, víctimas de 
una invasión de microalgas filamentosas, que gracias a la 
proliferación de materia orgánica en el agua debido a los continuos y 
abusivos vertidos incontrolados, se están desorrollando de forma 
desorbitada sobre las Praderas de estas fanerógamas marinas, que 
albergan a gran parte de los seres marinos que cuando crezcan, 
formarán parte de nuestra cadena alimenticia, tanto de forma directa 
como indirecta (a través de la cadena alimenticia). Si las praderas 
marinas mueren, nosotros morimos con ellas, ES ASÍ DE SENCILLO. 
Con ellas moriría también nuestra cultura tal y como hoy la 
entendemos, pues habríamos de importar de otros lugares el pescado 
y el marisco que tanto nos ayudan a sobrevivir, no sólo a nivel 
turístico sino mismamente para nuestra propia alimentación. 
Entonces, cuando “la Costa de los Huevos de Oro” deje de producir, 
aquellos que hoy luchan por su desarrollo (llenando evidentemente 
sus bolsillos) simplemente desaparecerán. 
Tal vez tampoco debamos dejar pasar por alto el hedor a aguas 
fecales en las inmediatas cercanías del antiguo Hotel La Parra, 
cercano a la capital y explotado hoy por una conocida Cadena 

Hotelera almeriense, 
cuyo director, 
paradojicamente se 
jactaba hace ahora un 
año de la insalubridad 
del Parque Natural de 
Cabo de Gata, y 
lanzaba la propuesta 
de urbanizarlo 

sosteniblemente 
(claro que con el peso 
de las evidencias, la 
sostenibilidad termina 
donde comienza un 
emisario submarino 

incontrolado o estropeado). 
Por no dejar manca la silla, también debemos hablar de las mareas 
de combustible que llegan casi a diario a los más recónditos rincones 
de la costa, protegidos o no, o de las mareas negras, cuyos 



alquitranes son adheridos a los roquedos litorales, con el consiguiente 
impacto ecológico sobre las especies que los habitan o en cuyas 
cadenas alimenticias se incorporan, siendo los últimos afectados 
nosotros, como consumidores directos de los productos del mar; o la 
pesca furtiva en lugares protegidos, o el exceso de embarcaciones , 
cada vez más potentes y numerosas, que contaminan nuestras aguas 
fisica y acusticamente, así como el impacto que provocan contra la 
Fauna Mayor de nuestras aguas, o de las artes de pesca ilegales, o de 
los arrastreros que destrozan los fondos marinos … o de tantas y 
tantas amenazas que pesan sobre ésta, nuestra querida Costa de los 
Huevos de Oro. 
 
Si hoy somos pueblo que albergamos, aunque sea a regañadientes, a 
otros pueblos que a nuestro panal de rica miel acuden, no 
permitamos que seamos en un mañana muy próximo nosotros 
mismos los que hayamos de emigrar a otros lugares en busca de El 
Dorado, dejando atrás, muertas y yermas las que fueran otrora las 
fértiles y gentiles tierras de la Costa Indaliana. 
 
Creo que por ello, por lo anteriormente expuesto, y por las evidencias 
que hablan por sí sólas, que se hace urgente y necesario un plan para 
la revisión del modelo de desarrollo del litoral almeriense, tanto a 
nivel urbanístico así como agrícola e industrial, en uno de los últimos 
bastiones de “Costa Virgen” en el entorno del Mediterráneo 
peninsular . 
 
Todas las fotografías pertenecen a Indalo de Oz; si desea recibir algún original sólo tiene que 
pedirlo. 

 
Jesús M. Contreras 
Indalo de Oz – Almería – España 
jmarioc@cajamar.es 

 
Fotos 1 y 2 : Aviones publicitando el turismo de Castellón, sobrevuelan las playas de Cabo de 
Gata. 
Fotos 3 y 4 : Pradera de Posidonia Oceanica en Roquetas de Mar, recubierta de algas 
filamentosas y parcialmente muerta, y dicha alga vista al microscopio. 
Foto 5 :  Playa alquitranada por residuos de embarcaciones, en pleno Parque Natural de 
Cabo de Gata. 
Foto 6 :  Efímero florecer de la “Azucena de Mar” en tierras del Cabo de Gata. 
 

ALMERÍA   :  UN PARAISO QUE NO SE PUEDE PERDER. 


